Prácticas del lenguaje 1° año (2025) 
Mito Ulises y Penélope
1) Lectura del Mito de Ulises y Penélope e intercambio con los compañeros. 
2) Responder las siguientes preguntas de comprensión.  
a) El mito narra la historia entre Penélope y Ulises. ¿Qué es lo que ocurre entre ellos?   
b) ¿Qué hechos se mencionan en el mito que dan cuenta de lo que ocurrió con Ulises durante los 20 años que Penélope lleva esperándolo? 
c) ¿Qué hizo Penélope durante los años de espera? 
d) ¿Cómo es Ulises? ¿Qué características de su forma de ser pueden deducirse a partir de las acciones que se narran? 
e) Hay algunos hechos que dejan en evidencia cómo es Penélope. ¿Qué acciones o comportamientos de ella evidencian rasgos de su personalidad? 
3) Registro de los personajes del mito:  marquen (resalten, subrayen) en sus textos, algunos momentos del mito que permitan inferir características de los personajes. Luego, organizar esa información en un cuadro como el que sigue. 
	¿Cómo son los protagonistas del mito?

	Penélope
	Ulises

	






	



Producción escrita de un retrato 
3) A partir de la lectura del mito de Penélope y Ulises, escribir un retrato de Ulises. Para eso, tener en cuenta en la descripción: 
● Quién es  
● Rasgos de su personalidad  
● Alguna situación que ejemplifique cómo es su carácter 
A modo de ejemplo, leer, analizar los siguientes retratos de personajes mitológicos: Teseo y el Minotauro. Reflexionar respecto de qué información se incluye (acciones relevantes de la vida de los personajes, rasgos de carácter, espacio en el que se encuentra, relación con otros personajes, etc.)
Teseo, el héroe de Atenas
En Trecén nació Teseo, hijo de Egeo -el rey de Atenas- y de Etra -hija del rey de su ciudad natal-. Antes de que llegara el día de su nacimiento, su padre debió regresar a Atenas. Por ese motivo, su niñez transcurrió en el palacio real junto a su madre y su familia. Tuvo la suerte de conocer durante sus primeros años de vida a Hércules, a quien admiró por su valentía. La admiración fue mutua: Hércules pudo advertir esa misma característica en Teseo. 
Al cumplir 16 años viajó a Atenas y, tras conocer a su padre, se instaló en esa ciudad. En esa época los atenienses sufrían las consecuencias de haber tenido que rendirse en la guerra contra Minos, el rey de Creta. Esto causó que, a partir de ese momento, los atenienses tuvieran que ofrecer jóvenes como sacrificio al Minotauro encerrado en el laberinto de Creta.  
Teseo se propuso liberar a Atenas de esa desgracia. Un día, entró al laberinto sosteniendo la espada de su padre en alto. Escuchó los mugidos del Minotauro y emprendió el camino para encontrarlo. Al llegar al centro del laberinto, lo vio. Lucharon durante largas horas. Los cuernos del Minotauro arremetían contra él una y otra vez, pero el heroico joven sostuvo su lucha hasta clavarle la espada en su corazón y verlo caído, muerto. Así, Teseo, con su fortaleza, resistencia y valentía, liberó al pueblo ateniense del terrible Minotauro. 

El minotauro
El Minotauro era un ser monstruoso: una bestia con cuerpo de hombre y cabeza de toro, que emitía por su boca extraños sonidos, mezcla de bufido y ronquido, en los que parecía percibirse un soplo de tristeza. Se cuenta que su madre, Pasifae, esposa del rey Minos, desafió en una ocasión la ira del dios Poseidón. Él, como castigo, la condenó a dar a luz al monstruo.  
El Minotauro vivía encerrado en un laberinto, que había mandado a construir Minos. A cada luna nueva, era imprescindible alimentar a la bestia con carne humana. Así, se sacrificaba la vida de jóvenes atenienses como tributo de la vencida ciudad de Atenas, al rey Minos. El rey ofreció una sola condición para la liberación de Atenas: Si un joven ateniense lograba vencer al Minotauro, la ciudad quedaría libre de la carga de alimentarlo. 
Cuando Teseo entró al laberinto para vencerlo, el monstruo se mostró terrible y aterrador.  Sus mugidos llenos de ira eran ensordecedores. Con un espantoso bramido, la bestia arremetió contra el joven intentando clavarle sus cuernos y empujándolo con fuerza sobrehumana. Teseo resistió sus embates. Cuando logró separarse a una corta distancia, tomó fuerzas, se lanzó sobre él con la espada en alto y le atravesó el corazón. El Minotauro se desplomó en el suelo. Teseo lo había vencido.
Héroes y viajeros de la antigua Grecia. Antología de relatos mitológicos
Para la elaboración del texto y tomar nota de los acuerdos que se vayan realizando, responder las siguientes preguntas: 
a) ¿Qué características de Ulises se tendrían que mencionar?
b) ¿Qué información sobre su familia puede resultar relevante para retratarlo? 
c) ¿Qué acciones o anécdotas pueden dar cuenta de cómo es el personaje? 
d) ¿Qué información será conveniente mencionar al inicio del retrato? 
e) ¿Qué frases, expresiones, modos de presentarlo o describirlo pueden utilizarse para describir a Ulises? 
Para tener en cuenta: Una vez que hayas terminado de escribir el retrato, te proponemos que revises:
Organización y contenido: Se sugiere reparar en que el orden en que se presente la información sea coherente. En este último sentido, sería importante observar la organización de párrafos, es decir, que aparezca toda la información necesaria para presentar y describir al personaje y que esté organizada de forma clara.
Selección léxica. Se propone volver sobre el escrito para revisar el uso de frases, palabras, expresiones adecuadas para elaborar un retrato. ¿Alguna puede reemplazarse por otra que sea más adecuada para referirse al personaje? Para eso, se puede volver sobre los retratos de Teseo y el Minotauro.
 Cohesión. Tomando en cuenta la primera versión del retrato (borrador) que se haya producido, se propone revisar algún aspecto vinculado con la cohesión del texto que permita mejorarlo. 

Mito de Ulises y Penélope
Un nuevo día empezaba en Ítaca. Los colores del sol que nacía y las nubes
alargadas parecían largos dedos cruzando el cielo. “La aurora de los dedos rosados”,
pensó Penélope que, como cada amanecer desde hacía veinte años, estaba sentada en
la playa mirando el horizonte. Esperaba a Ulises, su esposo, el rey. Recordaba cada día
aquel momento, lejano en el tiempo (ellos eran jóvenes y su hijo, Telémaco, apenas daba
sus primeros pasos), en el que Odiseo le había informado que la reina Helena de Micenas
había sido secuestrada por el príncipe Paris, de Troya, y habían sido convocados a una
guerra para rescatarla. “¿Y qué tenemos que ver nosotros con Helena, o con Micenas?” le había preguntado entonces Penélope a su esposo. Pero algunos años atrás Ulises, junto
a los demás reyes de Grecia, habían jurado defender a esa mujer extranjera que había
llegado para ser reina. Y un rey debía cumplir sus promesas, para no enojar a los dioses.
Ulises, junto a los hombres de Ítaca, su reino, se embarcaron una mañana para
unirse al ejército de Agamenón en la guerra de Troya. Durante los diez años que duró el
conflicto, el rol de Ulises fue fundamental: en el combate por su valentía y en la
planificación y estrategia por su astucia. “Yo voy a estar acá, esperándote” le había
prometido, al partir, Penélope, “estaré mirando al horizonte cada amanecer”.
Al terminar la guerra, diez años después de su partida, Ulises y sus hombres
emprendieron el regreso. Durante el viaje, se detuvieron a buscar provisiones en la isla de los Cíclopes, donde quedaron atrapados, prisioneros del feroz Polifemo, un cíclope
gigante. Pudieron escapar gracias a la astucia de Ulises. Le dieron de beber vino al
gigante hasta hacerlo dormir y luego, levantaron entre varios una estaca afilada y se la
clavaron en su único ojo. Gritando del dolor, Polifemo tanteaba alrededor con sus manos
para encontrarlos, pero los hombres lograron escapar escondidos debajo de carneros. Ya
en sus barcos, escucharon los gritos de Polifemo pidiendo ayuda a su padre, Poseidón,
dios del mar. Este, enfurecido por el sufrimiento de su hijo, le puso a Ulises y sus hombres
muchos obstáculos en su camino, que hizo que sus vidas estuvieran permanentemente en
riesgo. Durante los diez años que siguieron al fin de la guerra debieron enfrentar a
monstruos como Escila y Caribdis, que devoraron a varios de sus hombres; a las pérfidas
sirenas, que con su voz enloquecían a los marineros; a la hechicera Circe, que transformó
a los hombres en cerdos; a Calipso, que durante años tuvo a Ulises preso en su isla.
Pasado el tiempo, Palas Atenea pidió a los dioses que liberaran al héroe de su castigo,
para que volviera a su patria. Diez años había pasado Ulises en la guerra, y diez años
más intentando volver a su patria,
Mientras tanto, en Ítaca nada sabían del destino de su rey. Penélope confiaba en
que, tal como él le había prometido al partir, volvería. Pero los nobles lo creían ya muerto
y reclamaban a la reina que eligiera, entre ellos, un nuevo rey. “Penélope”, la increpaban,
“Tenés que elegir un nuevo esposo. No puede pasar más tiempo sin que Ítaca tenga un
rey”. Habían invadido el palacio, comiendo y bebiendo las provisiones. La reina, asustada, les prometió que elegiría a uno de ellos para casarse, ni bien terminara de tejer su ajuar de novia. Así, los nobles la veían cada día tejer, con tristeza, la tela blanca y delicada que usaría en su boda, mientras competían entre ellos por ver cuál sería el elegido.
Pero Penélope, por las noches, destejía lo que había tejido durante el día, para
que pasara el tiempo, con la esperanza de que Ulises volviera. Una sirvienta la descubrió
y avisó a los nobles de la trampa, quienes, enfurecidos, mandaron a llamar a la reina para
decirle que disputarían el puesto del rey en un concurso de arco y flecha. Usarían el arco
de Ulises.
En el palacio, los nobles hicieron una fila para competir. Algunos, a pesar de ser
muy fuertes y valientes, ni siquiera pudieron levantar el arco, tan pesado era. En el medio
de la prueba alzó la voz un anciano, que hasta el momento nadie había visto, para decir
que quería intentarlo. Todos se burlaron de él. Lo dejaron pasar, solo para reírse. El
anciano se acercó al arco, lo levantó, lo tensó y disparó la flecha que dio con precisión en
el blanco. En ese momento todos se dieron cuenta de quién era: Ulises había llegado en
secreto a su tierra. Palas Atenea le había dado la apariencia de un viejo peregrino, para
que no lo reconocieran y pudiera entrar al palacio. La noticia de su regreso corrió
enseguida por toda Ítaca y en el palacio los nobles, desarmados, apenas pudieron
defenderse de él.
Penélope, sin perder un minuto, corrió a abrazar a su esposo y agradecer a los
dioses. Ella sabía, en su corazón, que Ulises volvería algún día a su patria.

	Trabajo de escritura final
1. Nombre y apellido:
2. A partir de la lectura del mito de Penélope y Ulises, escribí un breve retrato de Penélope. No te olvides de incluir en la descripción:
· Quién es
· Rasgos de su personalidad
· Alguna situación que ejemplifique cómo es su carácter
Un inicio posible:
Penélope era la esposa de Ulises, el rey de Ítaca. Era una mujer paciente, ya que se la pasaba esperando que su marido regresara. 
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